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donde fusiló á todos los jefes y oficiales imperialistas 
que cayeron prisioneros. Con Aranda llegaba D. Claro 
F. Puente, antiguo mayor de plaza. Este combatió en 
la desgraciada batalla de San Lorenzo y siguió despues 
hasta el Norte al gobierno republicano. García de la 
Cadena habia sido nombrado por J uarez gobernador y 
comandante militar, nombramiento con que tambieQ 
fué agraciado Gómez. Aquel cedi6, y éste comenzó á 
ejercer sus funciones. 

Gómez Portugal y los soldados que mandaba fue
ron recibidos en Aguascalientes con verdadero regoci• 

jo, saludados con entusia5mo, despucs de cuyas demos• 
traciones públicas, comenzó aquel á organizar la admi· 

nistracion (17 de Diciembre) y á levantar tropa, para 

cool?erar al triunfo completo de la causa de la indepen
dencia nacional. Gómcz inició resueltamente en los pri
meros dias de su gobierno una política conciliadora 
que le conquistó las simpatías de los pueblos, unió al 
partido liberal y adquirió una popularidad entónces 
merecida. De este modo, y bajo los mejores auspicios, 
se restableció el órden constitucional interrumpido du
rante el período de tres afíos. 

. 
CAPITULO XX\·. 

' , ... . .... . 
Elevaoion 1 ca.idl. 

(1867-1871.) 

3,m Jaci.nto.-Toma de GuanaJuato.-El cerro de San Gregorio. 
~Querétp,ro. -S'Ubleracion. -Reo1·ganizacion. -Elecciones. -Ec
sicion. - Oposicionistas. - Catastro. - Mas e/ll(.ciones. - Nueva 
Oonstitucion. -El juzgado de distrito. -Derrota y muerte de J wm 
Chárez.-La rei'Olttcion.-Moroleon '!/ "Lo de Ovejo. ,,-Se ro• 
buatect la oposicion. -Orwi.a. 

IO){ENZABA el sefíor Gómez á gobernar el Estado 
cuando contaba todavía el imperio con· grandes 
~lementos de resistencia. Presentfase una nueva in

vasion en un tiempo en que aún no se organizaban tro-
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pas, y así sucedió. Ocupó Miramon nuestra capital y 
la de Zacatecas, y á su regreso de ésta fué derrotado 
completamente en Sao"Jacinto (1° de Febrare de 1867) 
por el ejército del Norte al mando del general Escobe
bedo. (1) Gómez volvió á la plaza, de la que había sali
do antes con la fuerza mejor organizada, regresando 
tambien otra fuerza de cien hombres que se babia 

puesto á las órdenes de Ortigosa, y algunos empleados 

y particulares. 

No obstante que una parte de la propiedad de D. 
Tomás Benavente existía en el Estado de Zacatecas, 
Gómez la confiscó, aplicando la ley menos filosófica y 
justa que castiga á la familia por el delito de su jefe. 
Fueron considerables los productos de esa confiscacion, 
los que se invirtieron en organizar tropas. El goberna
dor nombró coronel del primer batallon ligero á D. 
José Rincon y teniente coronel á D. Macado Sarabia, 
dando el mando de un escuadron á D. Pedro Rincon. 
Esas fuernas marcharon sobre Guanajuato cuya plaza 

tomaron. Despues les fué contraria la fortuna, y en el 
cerro de San Gregorio casi acabó el valiente batallen, 

muriendo como unos héroes Sarabia y muchos o6ciales 

y soldaJos. Las mermadas tropas del Estado conti-

(1) Cuatro dias despues fué derrotado y muerto en la Quemada 

el general D • .Anacleto Herrera y Cairo. El bravo coronel D. Hi, 
ginio Macias, hijo de Águaecalientes, mandaba en ese combat.e el 
2. 0 escuadron de cazadores de San Luis. Macias reci\li6 6rden 
de echarse sobre la artillería del general imperialista Castillo, lo 
que ejecutó valientement.e, muriendo despedazado por una balr. 
de cafion. 

• 
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nuaron combatiendo hasta la caída del imperi'o. (15 de 
Mayo) (1) 

Aguascalientes, como lo ha hecho siempre, prodi
gó una vez mas la sangre de sus hijos en defensa de 

México; escribió los nombres de algunos de éstos en el 
catálogo de los mártires de la patria, por lo que, y por 

haber combatido al imperio, recibió con júbilo y entu
siasmo al batallon y al escuadron al regresar· los dos 
cuerpos á la capital del Estado. Al ordenarse que fue
sen puestas en asamblea estas tropas, el teniente coro• 

nel Nosti sublevó el batallen que mand~ba, cuyo albo
roto militar pudo ser de graves consecuencias. El go
bernador, acompailado de D. Tiburcio Camarena y del 
autor de este libro, se introdujo entre los amotinados, 
les arengó, y el batallan depuso su actitud hostil. Es
taban preparadas para todo evento la corta guarnicion 
al mando de D. Valcnte Arteaga, la caballería á las or

denes de Rincon y una fuerza de San Luis que man• 
daba D. José María Medina, hijo de Aguascalientes. 
Se restableció el órden y Gómez manifestó por primera 
vez su debilidad: Nosti y sus cómplices no fueron cas
tigados, y pocos dias despues del en que tuvb lugar el 

motín, recibieron los rebeldes una paga de marcha. 

(1) Entre los muchos episodios del sitio y toma de Querétaro, 
ea notable uno que honra al Estado. El oficial de artillería D. 
Prisciliano Sandoval, con un arrojo de quo hay pocos ejemplos, 
penetró con una pieza y unos cuantos artilloros hasta las calles 
úntricaa de la ciudad, en donde no encontró la. victoria, pero sí 
una muerte gloriosa. El tenient.e Hans, cuyo eap&da y cuya plu
ma estuvieron 111 servicio del imperio, hace el elogio ,fe Sándoval. 

Oómo le había de olvidar yoT-Tambien murió en Queretaro el 
entuaiaata jóven ca?itan D .. Juan Romo Aranda . 



Comamado el triunfo de México, el gobernador se 
dedicó á reorganizar el Estado. Nombró secretario ~l U. 
cenciado D. J esus M. J imenez, hombre inteligente y ac
tivo que habia ocupado distinguidos puestos en San Luía 
y en Jalisco, pero amigo de la rutina; aficial mayo, 
y redactor del periódico oficial á D. Agustin R. ~ 
zalez¡ presidente del tribunal á D. Isidro Arreaga; ma
yor de plaza á D. Valente del mismo apellido¡ tesorero 
á D. Cecilia Acosta: jefe político del partido de la ca,. 

pital á Ortigosa¡ administtador de la renta del papet 
sellado á D. Rodrigo CaJvillo, y jefe de hacienda á D. 
Antonio Cornejo, íntimo amigo de Gómez. La fuerza 
de caballería se puso á las órdenes de D. Juan N. Gar~ 
da, y la de rurales, sostenida por los agricultores, á tu 
de D. Diego López. Las jefaturas de los partidos, los 

juzgados de primera instancia, las magistraturas y 1~ 
demas empleos fueron desempeñados por personas que 
habían figurado en todos los círculos políticos. Since

ramente queria Gómez el reinado de la concordia. 

El gobernador era entónces tan popular, que es el 
único que ha ocupado en el corazon del pueblo el lu
gar que ocupó Cosía. Se recordaba que aquel venia 
luchando por la libertad desde 1856, que combatió du
rante la guerra de Reforma y consumió en esa lucha 
su fortuna; se reco(daban el sitio de Puebla, la depor
tacion de Gómez á Francia; su regreso, su prision-, su 
destierro, su fuga y su reaparicion en el Estado á la 
cabeza de las tropas en tan poco tiempo organizadas. 
La política de conciliacion adoptada por Gómez y 
aplaudida por lós corazones generosos que ódian las 
represalias; su tolerancia, su desinterés, su modestia 
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11tf,Q.tllicaha y su tr-41.to amable, hastá con las ínfimas 

clases, eran oh-as tantas causas que robustecian esa po

~*itfad. Acrecieron-las generales simpatías el resta
blecimiento de la seguridad pública, la apertura de va
rjQs establecimient~s rurales de primeras letras y la de 

un "°legio de instmccion superior y proftsiona\ con el 
aembre de 11Escuela de Agricultura,,, A esto último 
~amos ardientemente D. Ignacio T. Chávez, nom
brado director, Jimenez y yo. Se creó además una jun
ta directiva de instruccion pública en la capital, de la 
que eran sucursales las de los partidos; se recompusie
ron las vías públicas; se terminaron las mejoras inicia
da.s por D. Manuel Arteaga en el atrio de San Diego 
y en la plaza principal, y se reedificó el mismo ex-con
vento convirtié11dolo en colegio. 

&jo tales auspicios se expidió la c~1vocatoria pa

ra elecciones de gobernador y vice-gobernador, y Go
mez fué electo ·por unanimidad para aquel puesto, he
cho que difícilmente se repetirá en el Estado. El dta 

que éste suceso se verificó y el en que Gómez tomó 

posesion del gobierno, recibió muchas y expontánéaS 
manifestaciones del popular cariflo, fué objeto de ver
da-deras y entusiastas ovaciones. (1 '! de Diciemore 
de 1866.) A la sombra de aquella popularidad fué 
electo vice-gobernador D. José Maria Rangel, ( 1) No 
es ·aventurado decir, que si es 'Verdad que los pueblos 
de Jalisco limítrofes con Aguasc~lientes, han deseado 

(1) Laa eleeeionea generale1 dieron eate reaultado: presidente 
de la ltepública el señor J ua.rez, y de la corte el señor Lerdo de 
Telacta, Y t!iputaios al congre10 de la Union D. Jesus F. L6pez 
y.l), ·Joflá y O. Pedro Rlncon. 



incorporarse á éste último Estado, contribuyó el buen 
gobierno de Gómez al hecho de que en esta época ele
vasen representaciones al congreso de la Union esas 
poblaciones, pidiendo dicha incorporacion. 

Las elecciones generales y la de Rangel las re
genteamos Cardona y yo, como regenteamos poco 
despues las locales de diputados y magistrados. Am
bos convenimos con el gobernador en que ninguno 
de sus íntimos amigos apareceríamos como candida
tos para esos cargos, á cuyos trabajos no era ageno 
Cornejo, que fué ménos visible por ser ménos activo. 
Sinceramente deseabamos que figurasen en el congre
so hombres extraños á nuestras antt!riores luchas in
testinas, que al restablecimiento del órden constitucio
nal siguiese inmediatamente el triunfo de la concordia, 
que aquellos expidiesen las leyes orgánicas de la Cons
titucion, cuya falta tanto dificulta la marcha serena de 
los gobiernos, y creasen la hacienda, que ha sido el esco
llo para tantas administraciones. Pero nuestra recta in• 
tencion no era de todos creída. Rangel, tan vizoño en 
política como desconfiado, no disimulaba sus temores 
respecto de nuestra sinceridad: creía que á última hora 
cambiaríamos los candidatos, y dejaba ver torpemente 
que los que habíamos aceptado serian mas tarde hos
tiles á Gómez. Sin dejar de prepararnos para el caso 
probable que revelaba Rangcl, cumplimos lo pactado, 
y fueron electos diputados propietarios D. Ignacio T. 
Chávez, D. Pedro E. López, D. Francisco Flores Rin
con, D. Antonio Salas, D. Alejandro Vázquez del 
Mercado, D. Miguel Velázquez de Leon, D. }Qsé de la 
Luz Rubalcava1 el mismo Rangel y López de N ava1 y 
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suplentes D. Manuel Flores Alatorre, D. Luis Agui
lar, D. Antonio Dena, D. Rafael Arellano, D. Rafael 
Sagredo, D. Cárlos Barron, D. Cárlos Alvares Rul, D. 
J esus Percz Mal donado y D. Anselmo Medina. 

Contentó á todos el resultado de la elcccion, que
dó satisfecha la oposicion que amenazaba formarse· 
pero la verdad es que, para el probable caso de un~ 
escision, la fuerza del gobierno estaba en dos ó tres de 
los diputados propietarlos y en la mayor parte de los 
suplentes. Se instaló la legislatura, y en los discursos 
inaugurales del presidente de ella y del gobernador, 
nada se indicaba que hiciese sospechar siquiera ulte
ripres disturbios. 

A los pocos días comenzaron á aparecer. Gómez 
había podido cubrir con desahogo los gastos del Es
tado, gracias al producto de los bienes secuestrados á 
Benavente y á Juan Chávez, y á que se disponía de las 
rentas federales;-pero en la época (1868) aquellos se 
habian agotado y estas ingresaban en las arcas del 
erario de la federacion. · La cuestion de recursos, de in
tereses, fué la manzana de la discordia de la fábula ar
rojada en el seno de la legislatura. 

• Examinada la situacion de la época y los recur
sos naturales del Estado, eran mayores que estos los 
gas!os que entónces se erogaban. El gobernador man• 
tema mas soldados de los que se necesitaban en tiem
pc> de paz Y hacia otras erogaciones no justificadas por 
las emergen~ias de la situacion, pero esto no era el pecu
lado. La legislatura pretendía disminuir tanto los egre
sos, que sus iniciativas alarmaron á los servidores del 
Estado, Queria aquel hacer gas~os supérfluos, y ésta se 



manifestaba meticulosa, demasiado amiga de inconve
nientes economías. De aquí el descontento que esta116 
pronto, de aquí la oposicion y la discordia. Vino tras 
ésta la lucha por medio de la prensa¡ vinieron las re-

criminacion~s y las calumnias recíprocas. . 
Como sucede siempre que se exacerban la, pa

siones, los amigos del gobernador atribuian al egoísm? 
de lo5 diputados, propietarios algunos de ellos, ll\ acti
tud que asumian¡ los amigos de estos hacian recaet 
injustas sospechas sobre la • probidad de G6mez. Des
pertó el temor que engendran las probalidades d~ que 
el partido contrario se sobreponga, y se puso en Juego 
la intriga, vino el exclusivismo y la consiguiente for• 
macion de partidos personalistas que fácilmente se ~on
vierten en facciones, Preponderó el de Gómez, gracias lÍ 
que no se gastaba todavía el prestigio de éste Y á qué 
en una sola noche abandonaron la sltuacion sus ad
versarios, Se preparó una sesion borrascosa¡ fueron en
viados al salon muchos miembros del club dr. la Re
forma, asociacion que pertenecía en cuerpo y alma al 
gobernador; el diputado Dena, armado y excitado qui
zá por el alcohol, amagó á uno de sus companeros, y 
la mayoría oposicionista de la legislatura dejó las cu
rules, cuando un poco de valor civíl le hubiera propor
cionado el triunfo. No volvieron á las sesiones los di
putados de oposicion, y esto justificó que se expidi~a 
una convocatoria para cubrir las vacantes que hab1an 

resultado. (1) 

(1) Por razones que el lector comprende, y por haber figurado 
yo en esa época, seré lacónico, ain dejar de ser lmparolal, en la 
relacion de los hechos y en el juicio de las personas que desde 

Yo estaba enfermo y fuí extratio á esa intriga, p•· 
ro no lo fu{ á la eliminacion de varias personas de los 
pue~tos que ocupaban. La situacion exigía que Gó
mez se' rodease de.sus amigos, identificados con él, y 
que por esto le inspiraban plena confianza; por lo que, 
y por nimiedades de carácter, renunció Ortigosa, á 
quien sustituyó en la jefatura política D. Catarino Pa
los; abandonaron los juzgados Solana y D. José N. 
Romero, y D. Cecilio Acosta renunció tatnblen. No 
alcanzó la inane del exclusivismo al colegio y á otras 
oficinas donde desempeflaban puesto! públicos encu
biertos ó francos enemigos del gobernador, pero sí se 
procuró que donde se ejercen funciones políticas ó ad
ministrativas, estuviesen las personas más caracteriza• 
das del círculo dominante. 

Figurábamos en él como ardientes partidarios del 
gobernador, Cornejo, Alcázar, Cardoná, Sandoval, De
na, Flores Rincon, Alvarez Rul, D. Isidro y D Valente 

Arteaga, D. Pedro' Ruiz de la Pefia, (1) D. Librado 
Gallegos, D. Francisco Zamora, D. Anselmo Medina, el 
licenciado D. Onofre Valadez, otras muchas personas y 
yo. Se plegaron al mismo círculo Sagredo, López de 
Nava y otros. En el cuadro de la oposicion se distin
guieron Velázquez de Leon, Arenas, Ortigosa, Chávez 
y Rangel. 

entcSncea han repreaentado algun papel en el Estado. No por no 
dejaré de hacer algunas apreciaciones, aunque con el temor 
\\le me inspiran las enunciadas circunatanciaa, 

(1) Eate habla tomado las armu contra la i.ntenenofou, idsdo 
demaaiado jóveu. '" 1 

26 
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El éllma del partido oposicionista estaba en la ha
cienda de Pabellon; es decir, era su jefe: el señor Ve
lázquez de Leon, hombre que hizo una carrera brillante 
en la Escuela de minas de esta capital. Enlazado con 
una familia distio¡yuida, gozando de buena posicion 

o . á 
social; de corteses maneras, aunque un tanto anstocr • 
ticas, entraba al escenario político precedido de exce· 
lente reputacion como hombre científico y como ca~a
llero. Pudo explotar entónces estas cualidades, pero 
sea que alaunos vicios de carácter ó de educacion, ó el 
hecho de :star dedicado á los trabajos agrícolas, le ha
yan retirado del contacto con ~as masas, no quiso 
aprovechar aquellas ventajas. El señor Arenas, hom
bre científico tambien, pero ménos reputado que aquel, 
era nervioso, vehemente, apasionado: hubiera querido 
recurrir a medidas violentas para derrocar en un mo
mento á la administracion. El señor Ortigosa, conoci
do ror su larga carrera, tiene limpia su hoja de :ervi
cios como liberal; pero es intransigente en política, y 
fanático en sus ódios y en sus simpatías. Exagerando 
el principio de autoridad cua~do 1~ ha. ejercido; pre
tendiendo deprimirá sus enem1gbs¡ 10qu1eto, turbulen· 
to exigente en todo, se filió re . .ucltamente en la opo· 
si~ion con tanto más ardor, cuanto que babia sido 
objet~ de una burla, de la que fué autor Gómez _é ins· 
trumentos argunos jefes militares. Chávez, médico de 
ta facultad de México, director del colegio, iba á la 
legislatura animado de entusiasmo por ~as ~ejoras, 
con la imaainacion rebozando proyectos irrealizables, 
como lo v~ despues. Era uno de esos teóricos que 
constituyen un peligro ó un obstáculo en determinadas 

situaciones. La exagerada moderacion de su carácter, 
que se traduce hasta en su voz y en su~ maneras, cier• 
tas reservas aun en el trato con sus amigos, le hacen 
aparecer poco sincero. Se nota en él una dejadez de 
ánimo, una indolencia que le perjudican. Desde esa 
época, Chávez levantaba mas alto sus aspiraciones, lo 
que no era .un misterio para sus adversarios-Raogel 
era activo en la propaganda contra su compadre y pa
riente el gobernador. Aparentaba astuci~ y disimulo, 
vicios ó cualidades que no tenia, pues sus 1igeras reve
laciones nos informaban á sus contrarios de cuanto 
hacia ó pretendía hacer la oposicion. Aspiraba á diri
gir y á dominar, cuando él era. dirigido y dominado 
por el sefior Velázquez. Siq embargo, sirvió mucho á 
sus amigos poilticos con su vertiginosa y desordenada. 
actividad. 

Ahondó la division un hecho. No bastando los 
ingresos para cubrir el presupuesto, se decretó la for
macion de una junta que formase el catastro, á la que 
pertenecían Cornejo, D. José María Villalobos y otras 
personas, siendo en ella la voz de aquel la más autori-

' zada. Di6 ésto por resultado el aumento del valor de 
varias fincas rústicas, entre otras las de algunos opo
sicionistas. Aunque la junta hubiera procedido con im
parcialidad, tenia que herir muchos intereses, y ésto es 
delicado. Se vió en sus actos un deseo de venganza; 
se creyó que la junta estaba influenciada por el poder 
que remuneró el trabajo de sus miembros; se dijo de 
injusticia, de falta de equidad. El catastro no podía 
ser perfecto por la falta de una estadística Y. por otras 
causas; pero debió estimarse como un ensayo. La obra 



cayó bajo el dominio de la pasion política, y fué juzga
oa desfavorablemente. Con este suceso coincidió la 
eleccion de diputados que recayó en los sef\ores San· 
doval, Alcázar, nena, Rangel, López de Nava y el au• 
tor de éste libro, cómo propietarios, y como suplentes, 
en los sefiores Calera, Gallegos y D. Gertrudis de Lu
na. El espíritu de partido reprobó la <:redencial de 
R.angel. Eran magistrados Arteaga, J ayme y López 
(D. Luis G:) y fücal Jimenez. Gómez, sin facultades, 
creó este empleo. Dócil á exigencias de círculo que no 
debió atender, alejó as{ de la secretaría de gobierno á 
Jisnenez, á quien yo sustituí. J ayme, distinguido crÍ• 
minalista, permaneció poco tiempo en su puesto. 

La nueva legislatura. se dedkó á organi-zar la ad
ministracion. No había en ella elemento alguno de 
oposicion, lo que es u~ inconveniente para la práctica 
de las instituciones. Duef\o del campo el círculo go· 
bierni!ta, rara vez se combatió un pensamiento inicia
do; y aunque se disoutian los detaHes, prevalecía e~ el 
punto esencial la opinion del ejecutivo. En la legisla· 
tura, despues de la influencia del gobernador, y algu
nas veces-pocas- sobre ella, se dejaba sentir la mia, 
por bongad de mis amigos. La reposada laboriosi~ad 
de Alcázar y la poco metódica de Cardona, se hac1an 

sentir tambien. 
y no se perdia el tiempo, La ley sobre adminis

tracion de justicia, el reglamento para la exposicion, la 
ley sobre instrucdon primaria y otras di~posicione~ le
gislativas, facilitaron la marcha del gobierno. -:Y o pre
senté un proyecto de Constitucion que sufrió todos los 
trámites establecidos y cuya parte expositiva es obra 

de Alcázar y mía. Debió ser aquella una acta de re
formas, pero eran tantas las que se hicieron á la carta. 
de 1857, que fué preciso sacrificar la forma. ·La nueva 
Constitucion (18 de Julio de 186~) consagra los dere
chos del hombre y eleva á preceptos constitucionales 
los principios que entrañan las leyes de Reforma. El 
Estado se adelantó seis años al congreso de la U nioo; · 
se biza allá pacíficamente lo que mas tarde (1874) tuvo 
lugar en México de una manera estrepitosa. 

Cuando se discutió el artículo scibre libertad de • 
enseñanza, alguu diputado manifestó no estar confor• 
me, temiendo la preponderancia del clero, que ya babia 
abierto varios establecimientos de instruccion. El ilus
trado cura D. Antonio Gordillo atendía personalmen
te U'la escuela de enseñanza primaria y abría un semi
nario en Calvillo; y el cura del Encino D. Justo Ra
mirez estableció otro seminario en la capital. Estos 
eran hechos, pero no contrarios á. los principios procla
mados. No era posible, sin ser inconsecuentes, prohi-
bir al clero la difusion de las luces, y el artículo fué • 
aprobado. 

Pero otra innovacion sublevó el ánimo de los opo• 
sicionistas. La nueva Constitucion borraba del catálo
go de los funcionarios públicos el nombre del vice-go
bernador, en lo que solo vieron aquellos el deseo de 
eliminar á Rangel, y en verdad que no fué aquel mó
vil quien impulsó á la legislatura y !ll autor del pro
yecto. He creído siempre que es peligrosa para la paz 
pública la designacion prévia de la persona que ha de 
sustituir á la que ejerce el poder ejecutivo, que no se 
debe crear un antagonismo tambien prévio, ni dar una. 



bandera 6 los descontentos que se acercan fácilmente 
á quien mas probabilidades tiene ele llegar al gobierno. 

El Esfado caminaba; Gómez no perdia ,aún su 
popularidad¡ el círculo de oposicion era reducido, no 
obstante que ya se babia cometido un atentado, á que 
en vano nos opusimos Cardona y yo, reduciendo á pri
sion por !mpuesto delito de imprenta, á los sef\ores Avi
la y Coslo. Lo que robusteció á los op0sicionistas fue
ron las resistencias de los que rehusaron pagar las con
tribuciones con arreglo al valor que el catastro babia 
dado á sus fincas. Varios propietarios solicitaron am-

paro de la justicia federal. 
El juez propietario de distrito era D. Luis G. Sa

lana, hombre que á un gran talento unía muchos ser
vici~s prestados á la patria y una instruccion variada, 
y el pri~er suplente lo fué D. Pedro• P. Maldonado, 
abogado notable como criminalista. Por i:iesgracia am
bos estaban filiados en el partido de oposicion, y por 
esto los fallos del juez eran en algunos casos la expre
cion de las opiniones del partidario. En cambio, el 
promotor fiscal Lic. D. Ramon Villa lobos era gobiernis
ta, Aunque se creyó que era improcedente el amparo, 
se dispuso viniese yo á México (1869) á agitar las in
fluencias posibles. I,;a corte de justicia no confirmó los 
fallos del juzgado de distrito r la administracion local 

se robusteció, 
Pero se abusó del triunfo; se comenzó á hacer 

gracia á los dueños de fincas, amigos del gobierno, y no 
á los propietarios oposicionistas. ( 1) Además, y con 

(1) Poco deapues me habl6 en favor de lo, dueños de Pabellon 
el Sr. Guinchard y manifesté al gobernadot que el hecho de que 

el fin de que no acreciese el número de adversarios, se 
favoreci0 en la ley de presupuesto á los comerciantes é 
industriales que allá son mas numerosos que los pro

pietarios. 
Gómez continuaba gobernando pacíficamente, y de 

la misma m~era fueron electos, diputado propietario 
López dfl Nava, y suplentes Vazquez del Mercado, 
Ruiz de la Pef\a y Medina. El 8 de Setiembre de -este 
año (1869) fué derrotado en San Julian el bandido 
Juan Chávez y muerto el ya célebre Gabino Vélez. Fue
ron los vencedores, despues de un combate renido, Gar• 
da, Contreras, D. Eulogio Dávalos y_ otros oficiales del 

escuadran Reforma. 
Ese triunfo determinó la ruina de aquel feroz ban-

dido, no sin que antes cometiese una accion cobarde, 
matando á una de sus amácias y huyendo con tres de 
los suyos, á quienes golpeó en el camino, y dejó en la 
noche entre el bosque, á diferentes distancias uno de 
otro. Dos de ellos, que temian ser muertos por Chá
vez, se acercaron entre sí, cuansJo aquel apareció en 
actitud, hostil. Los agredidoi, usando del natural de
recho de la propia defensa, mataron al hombre que 
tantos males causó, al Estado y cometió tantos críme
nes, Díjose entónces que aquello fué un asesinato ofi
cial, y algunos amigos de Gómez aceptaban esta ver
sion por causas que se comprenden, pero esto no es 
exacto. Un tal Ortega y otro, sin previo acuerdo con 

esa. finca soportase ungraviimcn mayorque otl'IUI, podi&inturpre
t&rse ainieetra.mente. 'N"o hallé en Gómez la reai:;tenci!l que espe• 
raba, y fué ilisminuiuo el valor de aquella. 



390 

el poder, y viéndose agredidos, dieron muerte al ban

dido. 
En Julio habian tenido lugar las elecciones gene

rales, siendo electos diputados al Congreso de la Union, 
D. Francisco de P. Gochicoa, el Lic. D. Joaquin Al
calde, D. Lorenzo Elfaaga y D. J esus F. López, resul
tado que no agradó á la oposicion ni al espíritu de pro
vincialismo. Equivocadamente ó no, el gobernador, su 
secretario y los amigos de ámbos se propqsieron que 
representasen á Aguascalientes hombres que por sus 
antecedentes é instruccion, por su influencia y relacio
nes pudiesen hacer algo en pro del Estado. (1) Se pro
curó además, que los electos perteneciesen á la oposi
cion, unos, y otros al partido ministerial, para adunar 
las intereses del Estado á los dos círculos~ Habia tam• 
bien en esto una mira poHtica que fácilmente se adi-

vina. 
Ménos feliz se iniciaba el año de 1870. La revo-

lucion de San Luis (31 de Diciembre de 1866) y la de 
Zacatecas (8 de Enero de 1870) inquietaron al Estado. 
Gómez procedió activamente. Puso en alta fuerza el ba
tallon á las órdenes de Arteaga y el escuadron de la Re
forma, y no dejó en· la plaza ningun elemento de guerra 
el enemigo. P~leó aquel valientemente en Moroleon 
(Guanajuato,) venciendo á un enemigo numeroso; el 
segundó se cubrió de gloria en 11Lo de Ovejo,11 echán-

(1) El Sr. Alcalde presentó una propoaicion, que obtuvo mu
chos votos, para que se diesen al Estado, en pago 6 como subven• 
cion treinta mil pesos. L6pez, ayuda.do del gobierno local, pidió 
y obtuvo ae subvencionase anualmente á la expoaicion de Agu-,i• 

-calientes. 
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dose sobre la artillería y entregando al general Rocha 
la primera pieza arrebatada á los contrarios. Figura-

\ bao en la oficialidad de aquel, Arteaga, Rocha, Juan 

Córdova, Camilo lbar~a, J. M. Parente y Juan y Fran• 
cisco Zúbieta; Rudecindo Santos, Esteban Ruiz, Seve
ro Sandoval é Indalecio Romo; en éste se distinguian 
García, Contreras, José María Parga, Justo Norof\a, 
Hermenegildo Gallardo, Antonio Villalpando, Filo
meno Calvillo, Eulogio Dávalos r Cecilio Madas. An
tes de estas victorias, Toledo ocupó la plaza de Aguas
~alientes, y el jefe de la revolucion-Garda de la Ca• 
dena-nombró gobernadot' del Estado á D. Estéban 
Avila. quien fué muy mal recibido. Yo vine .á México 
y obtuve del gobierno del Sr. J uarez algunos millares 
<le pesos para el sostenimiento de las fuerzas del Es
tado, por lo que Gómez cooperó eficazmente al resta
blecimiento de la paz, sin imponer al Estado présta
mos forzosos ni contribuciones extraordinarias. 

Estos hechos debieron robustecer al Sr. Gómez, 
y fué lo contrario: su estrella declin_aba visiblemente. 
El descontento público aumentaba, la oposicion cre
cia, y era fü órgano un periódico fundado por D. Plu
tarco Silva y escrito por D. José María Aguilar, D. Ma
cedonio Marin y otros muc.hos que se cubrían con la 
firma del primero. Y o me propuse no contestar en el 
periódico oficial, pero se establecieron otros, tan vehe,. 
mentes y apasionados como aquel, notoriamente sos
tenidos con el dinero del erario. 

Y en algunas de sus reclamaciones tenia jmticia 
la oposicion. Pe<lia ésta la publicacion de las cuentas 
de los caudales públicos y no se accedió á ello, invocán-
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dose el pretexto de que en términos inconvenientes se 
formulaba esa exigencia. Si se desconfia, aunque sin 
razon-deciamos los gobiernistas-de los empleados 
subalternos de hacienda, Sandoval y Gallegos, la ca
lumnia no alcanzará al tesorero Villalobos, ni habrá 
quien suponga que éste tolere la mas ligera falta. Se 
obstinaba el gobierno con su silencio, y la oposicion 
con sus ataques; c~n sus infundadas sospechas, con sus 
calumnias. Creyóse el gobierno seguro con la lealtad 
de sus soldados, con la de sus jefes pol/ticos Cardona, 
Medina, Ruiz de la Peña y D. Bias Velasco, con la coo
peracion del club y con el apoyo federal, y despreció 
la opinion. Desarrollóse más el exclusivismo, más se 
unieron Gómc:z y la legislatura, y ménos se oyeron las 
reclamaciones de los contrarios. Entónces fueron elec
tos diputados propietarios Sagredo y D. Bernabé G. del 
Valle, y suplentes D. J esus Gómez Velcz, hombre qu:: 
íiguró otras veces y que se distinguió alguna por su 
valor personal, y D. J esus Berna!. 

El año de 1870, Gómez, otros amigos y yo veni
mos á México, cuando se había formado contra el go· 
bierno del Sr. J uarez la fusion lerdo-porfirista, hecho 
que creaba para el gobernador una situacion embara• 
zosa. Este necesitaba el apoyo de aquel, y no lo ten
dría ya manifestando simpatías por la oposicion, y así 
nos lo indicaron dos conferencias que el sefior Gómez 
y yo tuvimos con el presidente J uarez. Entónces dije 
al gobernador: 

-Yo be contraído compromisos con la fusion Y 
vd nó. Déjeme correr mi suerte y conserve sus relacio

nes con D. Benito, si vd. aspira á ser reelecto.i, _ ., .. 
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-Yo-me dijo-no quiero mi reele~cion ni la de 
D. Benito. 

Lo primero no era exacto y sí lo segundo, y el se
fior Gómez contrajo sérios compromisos en una convi
vialidad, á la que concurrimos el sel'lor Lerdo, el go
bernador, los sefiores Gocbicoa, Alcalde, EHzaga, yo y 
otros.-Mientras esto pasaba, quedó Cardona encarga
do del gobierno de Aguascalientes, Uunio de 1870; pre
tendiendo conciliar los intereses da! partido de Gómez 
con los de la oposicion. Trabajo estéril! Esta crecía 
demasiado para que aceptase una transaccion extem
poránea: 

Regresamos al Estado, se practicó la visita oficial 
á los partidos, y en ella hice notar á Gómez que ya no 
se le recibía en las poblaciones con el regocijo y entu
siasmo públicos de otros tiempos. No me atendió, y 
esto fué porque ya se trataba de la eleccion de goberna
dor. Enfennóse éste gravemente, y Sandoval, Arteaga 
y otros muchos amigos, como lo habian hecho otras ve

ces, me instaron para que yo sustituyese á aquel. Me 
negué resueltamente y se eligió á Cardona, quien no 
hizo otra cosa que expedir un reglamento de la junta 
de instruccion primaria y otro relativo á los exámenes 
y distribuciones de premios. Nada útil entrañan esos 
decretos, fuera de los estímulos que se pretendió crear. 

Nació el año de 187r y la oposicion acrecía y Gó
mez recibía tristes descepciones. La ingratitud y la 
deslealtad debilitaron su círculo y acrecieron el con
trario. Además, se formaba otro partido que me honró 
demasiado ofreciéndome la candidatura para el gobier
no. Los señores D. Francisco Hornedo, D. Julio Pani, 
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Valle, Vázquez del Mercado y algunos amigos del go• 
bernador, que tambien lo eran mios, me hablaroa en 
este sentido. El sef\or Arenas tuvo conmigo una larga 
conferencia en Rincon de Romos, en la casa del sef\or 
Rubalcava, y me conjuró á que aceptase tal candida
tura, ofreciéndome su concurso y el de los suyos. A 
éste contesté como á los otros, manifestándole queja
más me pondria frente á frente de Gómez y que ante9 

me desterraría de Aguascalientes. 

Yo comuniqué á éste lo que pasaba y no encontré 
en él la franqueza que esperaba; y sí es cierto me que dijo 
que ya estaba fatigado y que yo debia sucederie, tam
bien lo es que ni él era sincero, ni á. muchos de sus ami
gos convenía mi candidatura. Despues' le manifesté 
que aceptase resueltamente su reeleccion, porque de 
otra manera se debilitada mas su círculo, y que defi• 
niese la situacion para evitar que despertasen otras 
aspiraciones; en l;¡ inteligencia-le dije-que yo ayudo 
á este resultado con todos mis esfuerzos y con mi ac· 
tividad acostumbrada. Con este fin-agregué riéndo
me-he presentado á la legislatura un proyecto de ley 
electoral que ya es ley, y ley ad !toe. El me contestó 
diciendo que deseaba representase yo al Estado en el 
congreso de la Union, único camino que me quedaba 
para no ser ingrato á Gómez ni combatir á los que 

pretendían postularme para gobernador. 

Las elecciones tuvieron lugar, y no obstante la pre• 
seocia en el Estado del comisionado juarista D. Ma
nuel Travesí, resultó electo presidente de la República 
el sef1or Lerdo de Tejada y diputados los sef1ore~ Go• 
chicoa, que estaba en Aguascalientes, Hornedo, López 
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Y yo. Debióse el resultado .al club de la Reforma 11. 

los amigo~ del gobierno local y al apoyo moral q~e 
prestaba el entónces gobernador de San Luis, general 
'f?· Mariano Escobedo. Tres dias despues de las elec
aooeg, conferenciamos los scnores Gómez, Cardona y 
yo, y los tres acordarnos mi marcha á México. 

Mi última conferencia con el gobernador fué en 
el acto de despedirme y le encontré sincero. Aprove
ché el momento para pintarle los peligros de aquella 
situ~cion y _decirle que el apoyo federal, con que hasta 
~:onces ha~ia contado, fácilmente se daria á la opo
s1c1on. Le htce ver que no tenia la popularidad de otros 
tiempos, que 'si res~ltaba electo se deberia á la ley ad 
lioc que le proporcionaría los votos de las cla9es infe
riores que aún le apreciaban, y á. los esfuerzos de sus 
amigos. Le dije que la oposicion contaba con una 
gran fuerza moral, que él se babia gastado en el go
bierno, y que conociendo las causas que habían origi

nado esto último, debia hacer que desapp.reciesen. 
-Esooy satisfecho-me dijo-de la lealtad de V. 

Me hundo por motivos que V. conoce ...... 
-Y porque no siempre--contesté-hizo V. aprecio 

de mis indicaciones. 
Frecuentemente se decía entre mis amigos, y lo 

dijo tambien la oposicion, que era yo autor de cuanto 

se hacia, que dominaba al gobernador, lo que no es 
exacto. S( lo es que Gómez me apreció como yo le 
apreciaba, que me distinguió y dispensó la honra de 
atenderme¡ pero no en todas las circunstancias ni en 
todos los casos prevaleció mi · opinion. Deferente unas 

TCCes, colo fué otras, y no siempre le agradaba mi 



franqueza. Apacible y d9cil, como de ordinario era, 
perdonando á veces grandes injurias, tenia momentos 
de ira, y dictaba providencias que debilitaron su pre:,
tigio. Cuan?º atropelló á la justicia federal, contestan
do inconvenientemente una comunicacion al juzgado 
de distrito, el promotor fiscal y yo logramos con mu• 

· cho esfuerzo, que retirase aquel documento y firmase 
otro que yo redacté; cuando abusando de su poder y 
de su posicion • ultrajó á. Ortigosa, no le agradó mi 
desaprobacion i:le ese acto, y cuando intentó disolver 
por la fuerza el club oposicionista, fué flecesario un 
disgusto entre ambos•para evitar ese abuso. En cam· 
bio, otras veces me oía fácilmente, como cuando orde
nó á D. Valente Arteaga redujese á prision á varios 
compiradores de Aguascalientes y Rincon de Romos. 
Ese militar eludió el cumplimiento de la órden escrita, 
la que ' medió y yo rompí, entregándola así al sef\or 
Gómez, quien solo dijo: 11Tienen ustedes razon.11 

Es un hecho que todo esto mataba al Sr. Gó
mez, pero habia otras causas determinantes de su des
prestigio. Nada debilita tanto á un gobernante co
mo el abandono de ciertos deberes que la morál im
pone. En algunas sociedades, si no en ºtodas, no se to
leran esas debilidades comunes á muchos hombres. 
Gó'mez cometía éstas y yo le éorregfa, unas veces ofi
ciosamente, y otras á instancias de Alcázar, quien nun
ca aduló las pasiones del gobernador. Un dia dije á 
este que alguna de sus acciones babia sublevado los 
sentimientos de la gran parte moralizada de· la socie
dad, y me contestó haciéndome' leer este pasaje hist6-

• rico: •iP.reguntó Enrique IV al embajador'de Rudolfo 
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1I si éste no tenia amigas, y como contestase que lo 
ignoraba, pero que su señor las ocultaba, si las tenia, 
el rey dijo· Bien !lace, si no tiene buenas cyalidades que 
iastm d cubrir sus faltas.-Pero vd. no es Enrique IV. 
-contesté-y Gómez se rió.-Otra vez se exaltó por 
un.a de mis reconvenciones amistosas, y yo le dije, exal-
tado tambien, que tenia derecho para hundirse y per
derse, pero no para hundir y perder á sus amigos. Pa
saba esto en su casa y cuando él leía una biograf/a de 
Mirabeau (Gómez era muy estudioso) en la que le hice 
leer este hecho. 11Cuando se atacaba la vida privada de 
Mirabcau, inclinaba la frente, como el que está &eguro 
de merecer el ataque, y lamentaba que sus culpas im
pidiesen reunirse á él á lo,; personajes mas insignes de 
la revolucion. Desde el principio habia dicho· Cuánf(I 
mal causa á la Francia la inmoralidad Je mi junntztd! 
y ya al fin exclamó: Ah! si mi rep11tacion igualase d 
la de Afaltsherbes, qué suerte hubiera asegurado ti mi 
pátria!-Gómez se calmó y me hizo ofrecimientos que 
ojalá hubiese cumplido. 

Pero su perdido prestigio hacia su caída irremisible. 
La oposicion ganaba con las faltas del gobernador, las 
que á veces exageraba, y los mismos sucesos que se 
desarrollaban en el país la ayudaron ta~bien. Tenia 

en Julio de este afi? ( I 87 I) un club numeroso y re~uel
to; contaba entre sus fila~ á muchos de los que antes 
habian sido amigos y partidarios del gobernador, y sa
bia que obtendría no muy tarde el apoyo del gobierno 

d: la Un ion. Contaba además con el auxilio de la opi
moo y con los hombres que se disgustan fácilmente 
con todos los gobiernos; a,í es que no me sorprendió 



recibir un telégrama del señor -G6~ez, anun~iándome 
que venia en camino para esta capital. La m1s~11a cor
riente de los sucesos est~ba revelando que caena, para . 
no levantarse mas, uno de los gobernadores que con
quistaron la popularidad. 

CAPITULO XXVI. 

'l'ampeata4 y oalm&. 

(187L -1875.) 

Eleecion de Cháaei.-.&gruo d~ G6nuz y ,u dm-ota. -Eleecione,. -
Barro11. -Ri1lCOn. -Alaqu5 d la capital.-V,ga. -Elsccio,iu. 
-Mtjora,.- Orfanatorio,--La no ru'eccio».-G6mez.-Carrio:il, 
-Jefe, p<>JJtico3. .._ Mas elueiones. -Asesinato de Clwhes.-M uer• 
t. de G6mn. -Rin.co11. 

IE ENCUENTRAN en los papeles de Maximiliano que 
publica Mr. Levéfre, unas anotaciones sobre los 
prisioneros mexicanos, procedentes aquellas del 

ministerio de Guerra francés, entre las cuales veo la 
siguiente.-11Gómez Portugal, J esus, coronel internado 
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